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. IMi amigo mui querido: de nada he estado capaz en 

los diez dias que han precedido á esta, y corrido desde mi 
última: merced á la intemperie de la estación y miserabla 
estado de mi salud. No pudiendo pues aplicarme á cosa algu­
na de atención, me dediqué á ir leyendo varios de los mu­
chos papeles atrasados que paraban en mi poder, poquito á 
poco, y con todas las precauciones que debe poner un hom­
bre que no quiera volverse loco; porque si uno de estos ha­
ce ciento, ¿qué no harán ciento y mas con uno solo? He 
leído alguno: otros me faltan que leer: á muchos no he te­
nido paciencia para acabarlos; y todos juntos me han obli­
gado á bendicir á Dios, que cria de todo, y que con mas 
abundancia nos envía las moscas, las chinches y las pulgas, 
que las gallinas, perdices y conejos. ¿Es posible, me he pre­
guntado varias veces á mí mismo, que esto suceda, que ha­
ya quien lo haga, que de esta manera se permita, que no 
falte quien lo celébre, y lo que es mas, que hasta encona 
tiémos quien lo califique de luces, de fiiósofia, de adelanta* 
miento y de felicidad? ¡Verdaderamente que nada mas dig­
no de compasión que el hombre, luego que Dios lo dexa de 
su mano, y comienza él á lucir por su cuenta!

¿Si estará de Dios, continuaba en preguntarme á mí mis* 
mo, si estará de Dios que el ateísmo venga también á col­
mar la medida de los pecados y castigos de la España? Bien 
podrá ser, me rcspondU; pero si es esta nuestra sentencia, cier* 
lamente que nos trata la justicia de Dios, como la de los 
hombres suele tratará los reos mas viles, arrastrando á un 
aleve, haciendo cuartos á un ladren, y fusilando á los trai­
dores por la espalda. Reinos y provincias enteras han sido 
castigados con la misma apostasía de que somos amenazados 
nosotros, privándolos la divina justicia de las luces de que 
abusaban, y entregándolos á las tinieblas de sus errores, y á 
lacorrupcion de sus deseos. Masalfin en este género de suplicio se 
ha guardado el mismo ceremonial que entre nosotros cuando el rep 
es una persona de calidad; .que se enluta el cadahalso, y se hac»



4 t . _
todo lo demas que sabemos: quiero decir, que cuando otros rei­
nos y provincias han sido castigados con el error, siquiera los ver­
dugos executores de esta sentencia, han aparecido delante de 

dos hombres con alguna cosa que pueda recomendarlos, y los 
haya efectivamente recomendado, á sus ojos. Arrio, los dos Apo­
linares, Pclagio, Nestorio y casi todos los otros heresiarcas 
antiguos, eran hombres de mucho ingenio, y de mas que 
vulgar instrucción;"De los modernos Juan Calvino, Felipe 
Melancton, Joaquín Carnerario, y no sé que otros, poseye­
ron el arte de hablar, y mas que medianos conocimientos de 
las ciencias. En Lutero, á quien ambas cosas faltaban, suplía 
por todo el fuego y entusiasmo con que decía, y arrebata­
ba en pos de silos pueblos. Pedro Baile, Federico II, Mon- 
tesquicu, Rousseau, Voltaire, Condillac y demas apóstoles del 
ateísmo francés, inclusos varios de la revolución, eran hom­
bres á quienes no podía disputárseles., ni el funesto mérito, 
ni el mal empleado ingenio. De manera, .que los pueblos que 
se han dexado arrastrar por estos canallas, tienen alguna, 
aunque nunca competente escusa; y pueden decir lo que entre 
nosotros dicen algunos pillos, que ya que han ido al in­
fierno, fueron en coche.
- Pero si nosotros, amigo mío, vames ¿en qué clase de car- 
ruage irémos? No sé si diga que en borricos como los ladro­
nes, si arrastrados en un serón como los alevosos, si de un 
modo mas infame, si es que lo hai. Párese V. un poco pa­
ra reflexionar quienes son y que mérito tienen nuestros nue­
vos apóstoles. ¿Merecen ellos siquiera la silla de un café, 
cuanto mas la cátedra de una nación? Si quiere saber sus nom­
bres, casi todos lo ocultan. Si reflexiona sobre los supues­
tos que han tamido, no puede darse cosa mas pedante ni 
ridicula. El Conciso, el Concison, el Concisin, el Pegote, el 
Duende, el Duende hembra, la Tertulia, y qué sé yo que mas, 
donde han apurado toda la miseria de su ingenio los unos: 
el Redactor, el Observador, el Diario, el Semanario, &c- en 
que otros han querido imitar á los extrangeros, desacreditan­
do estos títulos que los ingleses llenan dignamente, y que sus 
monos nuestros afrancesados vilmente profanan. Pues vaya V. 
ahora á brujulear sus personas, sus ocupaciones, su sistema 
de vida. Yo no lo sé; pero no ignoro que los filósofos de 
nuestros dias son mozítos de primera tixera, que están pa­
gando barbero de pocos años á esta parte: que todo lo que 
saben se. reduce á uno ó dos de los muchísimos libritos fran­



ceses, que sé copian los unos á los otros, con la gracia de 
no saber siquiera reproducir "los sofismas con que aquellos ¡tu­
nantes pretenden derribar el trono y el altar, y de verse ne^ 
cesitados á copc^ á la letra los plagios de que entretexen sus 
escritos: que1 la ocupa clon de la mayor parte de ellos se re­
duce al café, al paseo, al teatro, á las visitas y á lo demas 
que ellos saben, y el diablo también: y últimamente, que 
su sistema de vida, dexando á un lado lo que pertenece á 
oir misa,-confesarse y.mostrarse cristianos, sobre que he oido 
varias cosas, se reduce á observar de donde sopla el viento, 
para extender acia él las velas de su ambición, y enterarse 
de si es Dios ó el diablo á quien deben vender las mercán- 
cias de sus adoraciones. Fuera de esto, buscar en ellos otra 
cosa, et como pedir peras al olmo. Repito que ignoro si los 
de ai estarán retratados en esta pintura, y por tanto me abs­
tengo. de juzgarlos y de hacer sobre ellos juicios temerarios. 
Mas si hablamos de su instrucción, aparece en sus mismos 
escritos; No se encuentra en ellos, ni filosofía, ni lógica, ni 
elocuencia , ni gramática, ni nada que huela á sabiduiía, de­
coro , chiste ni cosa alguna que asemeje á mérito. Charlata­
nes y mas charlatanes, versos sueltos, caxones ¿e sastre , em­
brolladores, lanzaderas que se andando aquí para allí, te­
las como las de Penélope, en que se desbarata de noche lo 
que se ha texido de día, hombres sin consecuencia ni subs­
tancia, escritos que solo sirven de manchar el papel, auto­
res en fin que á excepción de la hambre, solo tienen de ta­
les el santo nombre en vano. Si pues nuestros pecados, que 
no son ni chicos ni pocos, han decidido en fin á la eterna 
justicia á privarnos del reino de Dios, dé que ellos ya nos 
hacen indignos; este nuestro suplicio vá seguramente á ser 
con las circunstancias mas humillantes por la cualidad de sus 
executores: y en los fastos del mundo se podrá escribir en 
estos ó en equivalentes términos. <cLa católica, la generosa, 
»la sabia y sesuda España, habiendo degenerado de las obit- 

gaciones, que por estos y otros iguales títulos debía ásu Dios, 
» fué entregada por este en manos de los Robespierres, Duen- 
9? des, Concisos, Semanarios y otra chusma de pedantes, que 
» arruinaron en ella cuanto en once siglos edificaron Leandro 
»> Isidoro. Braulio czc. Victoriá,Cano, Soto, Suarez&c. C o\ ariu- 

bias, Gregorio López, Barbosa &c. &c.“ Y luego después de 
esto se pondrá lo que hayan edificado sobre estas ruinas, que yo no 
pongo desde ahora, porque el pulso me tiembla solo de imaghiarloe
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Aparte Dios de nosotros por su misericordia tan amar­

ga suerte, y haga desde el principio lo que mas tarde ó mas 
temprano ha de hacer y ha hecho, á saber, salvar al pue-t 
blo que ha redimido con su sangre. Yo al ménos así lo es-» 
pero de tu bondad, padre y señor del cielo y tierra, por 
mas que mi apocado corazón me haga temer lo contrario. Car­
gado está terriblemente el orizonte; mas un soplo tuyo to­
do lo disida, y á tu voz omnipotente se allanan los'mon­
tes, se disipan las nubes, se sosiega la tierra, la tempestad 
se acaba, y vuelve la serenidad.

Entretanto, amigo mió, los que aun conservamos algún amor 
á la verdad que ha de salvarnos, ni podemos, ni debemos 
dormir. Yo al ménos en ninguna manera pienso hacerlo; á 
pesar de que el destierro en que me hallo, y la falta de to­
das las proporciones que se necesitan para hablar dignamen­
te, pudieran disculpar mi silencio. Continuaré pues hacien­
do lo poquísimo que puedo., sobre lo muchísimo que antes 
y al mismo tiempo que yo han hecho y continúan en ha- 
ter los dignos defensores de la verdad, de que Dios ha 
provisto con tanta abundancia á su iglesia. Desando como 
hasta aquí de tratar las materias, sobre que estos charlata­
nes meten tanta bulla, con la extensión con que en tantos 
y tan buenos libros de que carezco están tratadas; y re­
mitiéndolos á ellos y á cuantos los leen, á estos libros, don­
de se yén deshechas en polvo cuantas pueriles cavilaciones 
reproducen malísimamente; voi á entenderme con ellos por 
el mismo orden que hasta aquí: á saber, por el de las re- 
darguiciones y argumentos ad hóminem, que si no demuestran 
el asunto en sí mismo, demostrarán al ménos que los seño­
res que nos vienen á vender gato por liebre, no son otra 
cosa que lo que dexo dicho. Para executarlo, escojamos en 
íanta abundancia de autores y disparates, los que nos parez-t 
pan mas granaditos en la primera clase, y de mas trascen-* 
dencia en la segunda: y ciñámonos por ahora á los solos tí* 
Xulos del Conciso de 22 de agosto, y de Natanael ^OTntobx quie- 

' ro decir, entendámonos por ahora con el artículito Hipócri­
tas t con que nos saludó el primero al del Diccicnario Rar^onado, 
el del U Diarrea y á mí: y con el de la I:;r.-rsic‘:on sin mis-* 
cara^ conque el segundo saluda al santo triburiel déla fé, 
y á la sombra de este todo lo que ha quedado de bueno en- 

x tre nosotros. Pretiero á estos dos, porque creo que hacen de 
capataces; pues se me asegura, no. sé si con verdad, que
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las tres personas y una sola ignorancia del • primero no son, 
como yo pensaba, tres abogadillos de agua dulce, sino ge ri­
te de mas categoría; pues ó eran ó estaban próximos á ser 
cobachuelos: y del segundo que es un catedrático excucu- 
llatus*. y ya se vé , hombre de toda la suposición que dá 
una cátedra en los tiempos en que Urquijo, Caballero, y Go- 
doi eran los apolos de Jas musas, y los mecenas de Los li­
teratos. Me contento también con solos los títulos pop aho­
ra, porque no habiéndome dado la naturaleza, ni inspira- 
dome la educación, la admirable facilidad qpe tienen de em­
brollarlo todo nuestros modernos sábios, ni siéndome posible 
olvidar la rutina por donde mis rancios maestros me guia­
ron, no quiero mezclar verzas con capachos, ni decirlo toda 
junto, ni poner lo último ántes de lo primero y lo de en- 

.medio. Supuesto pues que ambos papeles empiezan por una 
misma cosa, y que me la ponen con letras gordas; á sqs 
letras gordas me atengo, y comienzo por donde ellos comen­
zaron. Mas me dirá V.: ¿y qué jugo piensa el Rancio sa­
car de la sola palabra Hipócritas del uno, y de las cuatro 
ia Inquisición sin máscara del otro? ¿Qué jugo? V. lo verá. 
Por la parte que menos enseñar á estos caballeros un punti- 
to de doctrina cristiana de los muchos que tengo qpe expli­
carles: ó cuando no lo quieran aprender (que no querrán) 
darles un avisíto, para que hagan la elección de sus térmi­
nos , de manera que la moza no se vuelva respondona. Cg- 
menfons, para hablar un poquito á la francesa.

¿Conque, Sr. Conciso, Hipócritas por salutaciqp, -y lu^- 
go Hipócritas, Hipócritas, Hipócritas por despedida? biep: 
dígame V. ó Vs. qué quiere decir esta palabra Hipócrita.: .y 
cxpliquenme después por donde nos la colgaron á los otros 
mis compañeros y á mí. Por si Vs. no lo hicieren, sQgun su 
loable costumbre, yo voi á explicarlo á todo el pueblo cris­
tiano , sirviéndome de introducción el siguiente cuento. Pul­
saba á su enfermo un médico no de los mejores, y habién­
dole encontrado alguna novedad, le dixo: V. está hoi algo 
peor que ayer, y la causa de esto consiste qn que ha.co­
mido melón, contra la prohibición que le he intimádo de 
todas las frutas. No Sr. respondió el enfermo, yo no he.co­
mido melón. ¿Cómo no? replicó el médico. ¿Me lo quiere V. 

.negar, cuando el pulso me lo está cantando^ Pensó el en- 
.fermo que ya estaba cogido, y confesó de plano que efec- 
.ÜYamente se había dexado vencer de .la tentación, y am-i-

)E COMPOSTELA

u
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do una sola calíta. Echóle el médico el sermón que en se* 
inejantes casos se acostumbraba, y marchóse en busca de otro 
enfermo. Mas apenas había salido á la calle, cuando su pa­
sante que tenía un buen poco de ingenuo, le dixo: mi maes*- 
tro, yo ni en las clases, ni fuera de ellas, ni en ningunos 
de los autores que he leído, he visto ni me han enseñado 
<|ue el melón salga al pulso, ni que alguno de los movi^- 

"jnientos del pulso sea indicante defuictortf Expliqueme V.pues 
"esas reglas por donde lo conoce; que ciertamente no pienso 
"echarlas en saco roto. Rióse el maestro de la ingenuidad del 
discípulo, y le respondió: hombre, ni el pulso indicaba, ni 

"hai regla alguna por donde se pueda conocer el tal melón. 
Haberlo pues yo acertado, no fue obra del arte, sino pura 

"maña del artífice. Al entrar donde estaba el enfermo, vi de­
tras de una cortina el plato con las cáscaras: no quise pet- 
der esta ocasión de acreditarme; y hábiéndo hallado pebe 

"al enfermo, insistí en que conocía por el pulso lo que había 
" conocido únicamente por las cáscaras y por el plato. Escuchó 
el pasante con mucha atención el documento, y se propu­
so aprovecharlo en el primer lance que pudiera. No tardó 

"este mucho, pues su maestro lo envió á que visitase á un 
' pobre, para quien lo llamaban á deshora. Entró pues nues­
tro buen pasante en casa del enfermo con los ojos como re­
vendedor de yesca, buscando alguna cosa que pudiese cantar 

" el pulso. Hizo su desgracia que no encontrase mas que una 
poca de paja que se había derramado del xergon donde ya­
cía el infeliz. Llegó pues.=¿Á ver el pulso? Aquí hai mu- 

■ cha novedad. Seguramente V. ha comido paja.=¡Yo paja, 
Sr* respondió el enfermo, ¿pues acaso soi yo borrico ó bue.i?= 
No tiene V. que negármelo; porque el pulso lo está can­
tando clarito.=No Sr., que yo por la misericordia de Dios 

"soi hombre, y los hombres no comen paja.=Yo no entien­
do de eso, tornaba el médico-pasante, el pulso lo dice, y 

" á mí no hai que negármelo. El uno pues empeñado en que 
el otjro había comido paja, y este impaciente porque lo tra­
taban de bestia; vino á parar la cosa en que se alborotase 
la casa y parte de la vécindad, echasen al médico á empu- 

' jones, y fuese este á contar su cuita á el que le había en- 
‘señado la treta. ;

Viniendo ahora á la aplicación, señores los del Conci­
so, el maestro en que Vs. leyeron el Hipócritas hobrá sido 
ja Enciclopedia, ó alguno de los santos padres de donde la
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extractó d’ Alembert: y Vs. son los pasantes. Los dichos pa­
dres de la tal Enciclopedia, para eludir el argumento que 
los católicos les hacen sobre la divinidad de nuestra igle­
sia, tomado de la no interrumpida serie de santos que 
desde el principio la han ilustrado, y que aun en unos si­
glos tan calamitosos como el nuestro la ilustran, enviaron á 
saber, y procuraron adquirir noticias sobre los derviches de 
los mahometanos, y no me acuerdo como se llaman otros 
del Japón y la China, que baxo todo el exterior y apara­
to de severidad, conservan una vida holgazana y viciosa. 
Pues ya tenemos dixeron ellos, cuanto hemos menester. Pre­
séntesenos aunque sea un S. Francisco de Asis, ó un S. Paco- 
tnio, ó el mas austero y mortificado de los santos: noso­
tros le opondremos un derviche, ó un bonzo, ó un diablo 
de aquellos que se le parece en la cáscara, porque también 
se azota, ó se hiere, ó se viste de cerdas; y ya lo tene­
mos todo hecho: y donde quiera que veamos cáscaras, allí 
de por fuerza ha de haber melón, y lo ha de cantar el pul­
so. Este es el armamentario de donde deben salir todas las 
armas ofensivas y defensivas que se necesitan para nuestra 
guerra. ¡Pensamiento por cierto digno de tan sabios y pia­
dosos maestros! ¡Filosofía que ha merecido toda la aproba­
ción de Nerón!

Pero vamos á esto, señores pasantes y discípulos: ¿por 
dónde diablos nos Ja aplican Vs. al Diccionarista, al Dr. 
Pedro Recio y á mí? ¿Donde están esas cáscaras de melón, 
que pueden servir para que cante el ptdso3 Dónde al me­
nos la paja, que aunque el hombre no la coma, siquiera es 
cosa de comer para los burros? Quiero decir ¿donde están 
en los tres papeles los mas remotos indicios de esa hipocre­
sía que Vs. afirman? Aténgomé en un todo al propio jui­
cio de Vs. que hablando con el gobierno en el iiltimo parra- 
fito de su precioso artículo , dicen de los tres que son “li­

belos dictados por la envidia, el encono, y la perversi- 
« dad..... producciones denigrativas, calumniosas, contrarias 
» al espíritu del evangelio, anti-patrióticas, amotinadoras, con 
»todo lo demas que de ellas se deduce.“ ¡Mui bien! Pe­
ro pregunto otra vez: ¿dónde están las cáscaras del melón, 
ó la paja? ¿La envidia9 el encono, la perversidad, la deni­
gración, la calumnia, la contrariedad al evangelio, el ariti-pa- 
triotismo, la sedición con todo lo demás, y cosas todas que 
están á la vista de todos, secundlAn illud','goivierno, tu lo

a 
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vej y calla;, son indicantes de hipocresía? Capaces son Vs. 
por esta lógica de alegar la nieve por indicante de la ca­
nícula.

, Mas ya me hago cargo de por donde la agarraron Vs., 
sirviéndome de guia el párrafo que precede al citado ” ¡Quién 
«lo creyera! (dice con su acostumbrada sabiduría y pro- 
«fético magisterio.) algunos de estos, si no miente la fama, 
» son los mansos de corazón que predican la palabra de Dios &c.,, 
Subsumo yo ahora: es así que todos los que predican la pa­
labra de Dios son hipócritas: y después deducen Vs.: lue­
go los tres papeles son hipócritas y tres veces hipócritas. ¡Ó 
lógicos admirables! O antorchas de la tenebrosa España1 ¡Ó 
dignos discípulos de D’ Alembert! Si algunos de estos son los 
mansos decora-ion, que predican la palabra de Dios, ¿cómo 
todos son hipócritas? Se infiere en la lógica de Condillac el 
todo de la parte, y el universal del particular? ltem:side~ 
nigran, calumnian, amotinan &c. ¿Cómo han de ser man­
sos de corazón^ Si fingiéndose mansitos, y protestando paz, 
luces, patriotismo &c., trataran de amotinar, denigrar y ca­
lumniar 5 ya lo entiendo; pero si es al reves; si embisten co­
ma toros, y muerden como perros de presa, y hacen unas 
heridas, que ni han curado, ni son capaces de curar to­
dos los recetarios liberales ¿por donde les viene el título de 
Hipócritas.

Desengáñense Vs., señoritos los del Conciso: aunque es­
ta palabra sea el único argumento que Vs. han leído en sus 
maestros, no es este argumento el único que se debe em­
plear para todos los casos. El de los tres papelítos que Vs. 
se propusieron desacreditar, es uno de los muchos que no lo 
admite. Se trata en ellos de mostrar que la cofradía de los 
liberales se compone de fulleros, ignorantes, presumidos, &c.&c. 
Se demuestra esto por los mismos principios, doctrina y con­
ducta de ellos: se notan sus eternas contradicciones, su mu­
cho orgullo, sus mentirosas promesas, sus pestilentes y ab­
surdas novedades; en fin, se hace de ellos alguna de la 
mucha burla que merecen. ¿Qué tiene esto que ver con ha­
ber renunciado al mundo, ni azotarse, ni ponerse cilicios, 
ni demas zarandajas, de que echan Vs. mano? ¿Por ventu­
ra la Diarrea les muestra á Vs. las carnes de su autor cur­
tidas á latigazos ó levanta solamente el faldamento de Vs. 
para que todo el mundo vea que están podridos hasta los 
tuétanos, por las pestilentes deposiciones en que se disuelven?
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El hipócrita tapa su c.... como el gato. ^Podra ser hipocriu 
la Diarree, que solo se ocupa en destapar la de Vs.? El 
Diccionario, que ciertamente es un cilicio ¿á quién clava sus 
púas? ¿Al que lo escribió, que las ha puesto acia fuerano 
á Vs. que desde que las sintieron, rabian y nos atolondran á 
gritos? Yo, pobre de mí ¿á quien he predicado, ni predi-, 
co en mi primera carta que renuncié al mundo; ni á quien 
le digo si lo he renunciado, ó pienso renunciarlo? ¿Pido yo 
en ella otra cosa mas sino que Vs. renuncien á la falsa doc­
trina que enseñan, sobre que la plata de las iglesias se arre­
bate sin exórtar á los obispos á que la entreguen, como tan 
generosamente lo están haciendo; y sobre que los diez­
mos se graven del modo que prohíben los cánones? Vuel­
vo á preguntar, ¿en que se parece esto á cosa alguna de 
hipocresía?

Oiganme Vs. señores por amor de Dios, y aprendan de ca­
mino este puntito de doctrina cristiana, que seguramente no 
está ni en la Enciclopedia ni en el Emilio. Hipócritas (dice 
S. Isidoro, el que hasta el año pasado por este tiempo se 
llamaba el doctor de España) greceo sermone , in latino si- 
mulátor interpretátur: qui cum intus walus sit, ut bonum se 
palam ostendit. Añade el Sto. que este nombre se tomó en la 
moral del que en el teatro se daba á los representantes, que 
ó se cubrían ó se pintaban la cara, para poder pasar por 
aquellas personas cuyo papel hacían. De donde infiere el Sto. 
y antes habla inferido S. Agustín, que aSÍ como en el tea­
tro se llamaba hipócrita al que sin ser Agamenón hacia la 
persona de Agamenón; así también en lo moral se llama hi­
pócrita el que finge la persona del justo, no siéndolo en la 
realidad. Simulat se justumt, non éxhibet. Es pues el hipócri­
ta un fingidor ó embustero de obra, así como el mentiroso 
es un embustero de palabra. Pues ahora, este embuste puede 
ser de dos maneras: o fingiendo la buena obra que efecti­
vamente no se hace, como por exemplo cojeando como si lle- 
vára un cilicio: ó haciendo efectivamente la buena obra, no 
por el fin debido, sino por el lucro temporal, por vanidad 
ó cualquiera otro interés, v. g. llevando un cilicio, no para 
hacer penitencia y aplacar á Dios, sino para que las gentes 
entiendan que la hace, y lo tengan en reputación.

Pues ahora, Sres. filósofos, altos y baxos, vayanme Vs. 
atendiéndo á estas consecuencias que salen de la expuesta doc­
trina, y de que Vs. tienen suma necesidad. La primera. Pues
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hai virtud supuesta y fingida, infaliblemente debe haberla ver­
dadera. ¿Y por qué? Porque toda ficción es para imitar algu­
na verdad. No habría flores contrahechas, sino las hubiese 
naturales: no habría estatuas, sino hubiese habido hombres 
ó caballos, a cuya imitación se hiciesen. Las privaciones , di­
cen los rancios, se conocen por las formas, las imperfeccio­
nes por lo perfecto, las faltas por las medidas, y los des­
arreglos por las reglas. Si pues hai hipocresía, que es una 
ficción de virtud, infaliblemente hai virtud á la que preten­
da contrahacer la hipocresía. Arguyen Vs. como quienes son 
cuando dicen: los derviches mahometános con todo el ex­
terior de santidad que ostentan, son unos grandes hipócritas 
y bribones: luego bribones é hipócritas son también cuan­
tos entre nosotros presentan alguna especie de santidad. Ar­
güimos nosotros por la inversa. El diablo empeñado en ser 
la mona de Dios, sugiere á los suyos que hagan obras de 
severidad extraordinaria: luego algo ó mucho de esto ha vis-4 
to la mona en la casa de Dios, pues también lo quiere po­
ner en la suya. ¿No se acuerdan Vs. de haber leído esto mis-, 
mo del apóstata Juliano, que encargaba á los sacerdotes 
de sus ídolos, que imitasen las virtudes por donde se distin­
guían los cristianos?

Segunda consecuencia. El mismo juicio debe hacerse con 
relación á los verdaderos hipócritas, que aparecen entre no­
sotros. Si Sres., también acá los hai, también fingen la vir­
tud que no tienen; pero también sacan su falsa máscara por 
algún molde tomado de la virtud verdadera. Mas si en este 
punto he^ decir lo que me parece, nunca ha tenido nues­
tra España menos, hipócritas que ahora. La razón se nos en­
tra por los ojos. El hipócrita lo que busca no es la virtud 
que ostenta, sino la aceptación, el interes, los empleos, &c. 
que se suelen y deben dar á la virtud. Para que uno pues 
que tenga un grano de sal en la mollera, se determine á ser 
hipócrita, es necesario que suponga, que la virtud que imi­
ta, es el camino de prosperar. Y ya Vs. saben cuanto tiem­
po ha que se halla obstruido este camino. Ó si no, díganme 
¿si de algunos años á esta parte ha habido otro que el de 
la, filosofía? ¿No ha sido un aborto y un género de mons­
truosidad el que ha logrado cosa alguna sin ella? Para no 
ahondar mucho. ¿Por donde se subía en tiempo de Go- 
doi? Responded vosotros, exemplares de paciencia filosófi­
ca, los que le llevabais vuestras hijas, vuestras mugeres y
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vuestras hermanas: decid vosotros, antorchas de la fi- 
losofia qne con tanta puntualidad procurasteis sus pla- 
reres ’y con tanto entusiasmo cantásteis sus virtudes; ex­
plicaos vosotros, los que siendo ambiciosos, y no tenien­
do hembras ni musas, hubisteis de suplir estas faltas con 
las talegas: contextad todos: si en tiempo de este Sardanápalo, 
y á presencia de los del su consejo se hubiese presentado un 
mogigato respirando penitencia, y ostentando mortificación ¿qué 
tal hubiera escapado? Pero pregunto: ¿y ahora';....¿y ahora? 
Es muy cierto que las primeras personas del gobierno é in­
mediatas á él, no están tocadas de aquella corrupción y per­
versidad, como acredita la experiencia; pero también lo es 
según la misma, que las que son conductos para aquellas, so­
lo aprecian las máximas del sistema filosófico, contrarias dia­
metralmente á la hipocresía. Conque quedamos en que solo 
un tonto de capirote ha podido ni puede en este tiem­
po esperar ventaja alguna de la hipocresía. Por el contrario? 
¿cuantos que ya que no fuesen buenos , debían no ser escanda­
losos, buscaron y consiguieron su lien estar, con los es­
cándalos? ¿Cuantos que ó no eran filósofos, ó lo eran so­
lamente de botones adentro, se han declarado y siguen de­
clarándose por el filosofismo, en la persuasión de que este les 
ha de dar hortos, prcttoria^ mensas, argentum-uetus, et stan- 
tem extrá pócula capruní^ Acaso estaré yo hablando con al­
guno de ellos. Al menos antes no se pensó de él nada de 
lo que ahora muestran los papeles, entre cuyos autores se cuen­
ta. ¡Infeliz! íQtád enbn prodest kemini, si mundum univérsum 
lutréttir, aitimte vero sute detviméntum patiátur2.

Tercera consecuencia: y aquí quiero toda la atención de 
los señores filósofos, y de todo el mundo. Andar vestido de­
clérigo ó de fraile el que lo es, no es hipocresía, aun cuan­
do el tal clérigo ó el tal fraile sea un perdulario, un pi­
caro, un escandaloso ú otra cosa semejante. Mucho decir es 
este: ¿no es verdad, señoritos? Pues aunque sea. mucho de­
cir, es menester que pasémos por ello. Oiganlo Vs. de la bo­
ca del Papa S. Gregorio, que entendía la cosa mejor que 
d’Alembert. ” Sunt nonm'illi, qui et sanctitátis hábitum te- 

nent, et perfectionis méritum éxequi non valent, Hos nequá- 
j> quam credéndum est in hipocritárum númerum correré: qma 
33 aliud est injjrmitate, aliad malitia peccare.” La razón de 
esto la dá Santo Tomas, que también entiende algo la ma­
teria, diciendo que el habito, sea religioso sea cleric«l, no
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donde pertenece la persona que lo trae. Mientras pues el 
pertenezca al tal estado, no es hipócrita ni fingid r en ae 
l o„ ""“Podiente, aun cuando no tenga la perfec- 
la toraq,deiemobh.sa; asi c0™° el uniforme del soldado, y 
los destiné d= ® k S°n SÍ?n°S C°n quesc de™a«ran
OS destinos de ambos, aunque ni el primero tenga el va­

> * que su profesión le llama, ni el segundo la justicia 
-i ya recta administración le está encargada1". Asi comí estos 

st !laman mal soldado y mal magistrado, é indignos de la 
ras Xa L > ?er° dcben mten-
rasno se la quiten; asi también el fraile y el clérigo per X ^t^;nalClérÍg° ymal ^e/afrenX^ 

d 1 demas que se quiera, pero nunca hipócri-
> P >rque traer aquel habito es una obligación que contra- XO y no puede abandonar; y porque el^ábito no stgnT 

aLn cene’ Sino que debe tencr la santidad que es propia 
dar derOdeb°n:'yya Vs,/en Ias muchas leguas que haiquean- 
vistiese de ¿a^teneH- ““ fuera d« «" seglar que se 
estado aue no , ° de.c*eng°’ Pues protestaría entonces un 
se nevado eñ J P 6 de U™ qUe '="^010, no hubie- 
Jas genies Esto es" ° "‘T qUe paSar pnr sant° e"tr«
lósofos v’es / nque hai Sobre el particular, señores fi- 
noiarlo" T ar qnC Vs' 10 6 af=«en ig-
en ías Vs, /S, COSa corricnte Y sabida hasta 
fran- cz5^laS °S y"ÍJOS’ iN° han oido Vs- a1uel re- 
inción =n b ” f" al mo"8c- iKo ha" "Otado la dis- 

> q“e hacen "Igunos medio críticos entre fraile y r6.
Saoen aquell° de la y de que en »1

la calila, y demas chistes á este tenor^sNo están 
^Z?T-eSCn?a^ fld‘,n" " "" fritan,

i i ' LL"go^ cvc.. Pues dónde se distingue bueno v 
ma no hopalandas>laa hopalandas por sí mis­
mas no dicen ni bueno ni malo en las personas; y lo mas 
Udo. 3,1 CS °blÍ8aCÍOn de* deStÍno- Profasto" ° =s-

T muchTÍ^T^^ L°S qUe Predican la palabra de Dios, 
son ií r v la Predican por razón de su ministerio, nó 
sus obras de’loZe - Sean pecador“’ Y « aparten por 
nrípmnc • i1 J ensenan por sus palabras. ¡Aviados es- 
entonces ó” a’cab"6" í predjCar mas I"6 los ^ntcsl Pues 
ntonces o se acabarían los predicadores, ó tendría que ve- 
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nir otra vez á predicar el santo de los santos. Desde : la 
hora en que cualquiera se juzgase santo, ya era hipócrita: 
y desde que empezase á decir que no tenia pecado, ya era no 
solo pecador, mas también seductor. No soi yo quien lo di­
go: lo dixo quien bebió la verdad en el pecho de la fuen­
te misma de la sabiduría: si dixérimus quóniam peccatuni non 
habémus, ipsi nos seclúcmus, ct -oéritas in nobis non est. Doc­
trina confirmada por Salomón, cuando dixo que el justo 
cae siete, esto es, muchas veces al dia; y tan profundamen­
te gravada en el corazón de San Pablo, que sin embargo 
de haber ya andado por los cielos, y haber allí aprendido 
misterios inefables; y de que su conciencia en nada le acu­
saba todavía vacilaba y temía: nihil mihi conscius sum, sed 
non \n hoc justificdtus sum. Item: ne forte cuín alus prcedica^ 
verim, ipse reprobas effeiar.

Quinta consecuencia. Aun cuando el predicador sea un 
hipócrita decidido, como él predique la palabra de Dios, de­
be ser oido y su doctrina executada. Y por el contrario, aun 
cuando sea el non plus ultra de la filosofía, v. g. el mortal di­
vino de aquel hombre, el monstruo de sabiduría de la tierra, 
ó si Vs. me aprietan, un ángel venido del cielo el que 
nos evangelize fuera de lo que la iglesia nos ha evangeliza­
do , anáthema sit, dice San Pablo: maldito sea él, repito yo, 
et dicet omnis populas, fat fat. Esta segunda parte es aque­
lla leche con que nos sustentó San Pablo cuando pequeñítos. 
Y la primera es una doctrina del Salvador tan terminante 
y repetida, que ningún liberal podrá dudar de ella, no obs­
tante toda su buena gana. Vayan Vs., señores, al evangelio, 
con particularidad al capitulo'23 de San Mateo. ¿Cual es el 
epíteto que Jesucristo dá perpetuamente en él á los escribas 
y fariseos? Él mismísimo que los señores albañiles del Con­
ciso dan por cuatro veces á mis compañeros y á mí: hipó­
critas, hipócritas y mas hipócritas. ¿Cual aquel fermento de 
esta mala canalla, de que el mismo señor encaiga á sus dis­
cípulos que se preserven? La hipocresía. Attendite d fermen­
to pharissdrum, quod est hipccrisis. Pues señor, estos hipó­
critas son los predicadores de tu lei y los intérpretes de tu 
voluntad. Ellos nos hablan desde la cátedra de Moisés ¿co­
mo pues nos debemos portar con ellos? ¿Cómo? Haciendo lo 
que os digan, y no imitando lo que hacen, aun cuando alia 
á principios del siglo XIX venga un mentecato á soltar sar­
casmos contra este mi precepto: queocumque dixerint v o d is ^



,eru it^ et fácite* secúmíum ttutcM <p»ra nolíte fácere. 
crkrinn. Sen°r^ ^6™165’ vamos á ¿tro Puntito de doctrina 

a’ cubado qne quien no esté en él, está demas por 
6 mi L ^D1. a bTSCar SU región ¿Ginebra, á Varsovia, 
nn P<; • a ^ügion que en España profesamos,
Ulen n. . T°n " frUt0 de Su C^cia4 lgr5 ,e °bla de Dios’ que «'Placiéndola qui’ 
n°„í° f“ Z de£lar,ar P°r n=tiala sabiduría, el poder, U 
opulencia y fuerzas de los hombres. Desde la hora pues ea 
derh Sunrse1quierr declarar enella Persona sue hace: es 
alr™’l ahCarla;’ reforIMrla> embellecerla, ilustrarla, en fin 
név» ?-ide icn^qMlcra manera segun su calctre> Y3 se 1» 
llera a el el diablo, y con él á todos los que ayudan á 
la unía b E1 qUe la adquirió mn su sangre es
éa dela ÍgleSÍa: $U divino «P1"'" ™ «erno

nfahble maestro que le enseña omnem Deritatem, es de- 
c r > todas las verdades que pueden y deben comenzar en es- 
a9a3a en la única» su sólida y ver­
tía dadera felicidad. AnatKema, pues á quien dixere, enseñare, ó 
pensare lo contrario. Anáthema á Rousseau,Voltaire, d’ Alembert, 
y id^ot 7 demas canalla que blasfeman que el evangéliose opone 
f 4 í n aí^ ^mP01-31 de las republicas.^ná^tM á Hobbes, Puf- 
íendort,Barbeirac y demas publicistas, que ponen aparte al evan­
gelio para abrirnos otro camino de felicidad.^nártem» también á 
todo el partido de los actuales jansenistas, que quieren interpretar­
nos el evangelio, sin haber exhibido los títulos de su misión; 
o mas bien habiendo mostrado hasta la evidencia , oue ella 
no viene ni del celestial esposo, ni del perpetúo paracleto de 
la iglesia. Los que el espíritu divino ha dádo á está para 
pastores y doctores, esos son los únicos que de tejas abaxd 
pueden ensenar y juzgar en ella: porque ellos solos son, co­
mo San .ablo se llamó á sí mismo, los legados y aoodera- 
dos de su eterno rei: pro Clvmo le^stiGne. fungimur‘

j de.mas ¿e esto deben saber Vs., que la palabra de Dios 
por la cual Dios se habla á sí mismo, es decir, el Verbo 
eterno-, sin dexar de ser Dios como el padre, se hizo carne, que 
es lo ultimo que se pudo hacer: sin dexar de ser palabra 
eterna de Dios, habitó con los hombres, se igualó á 
^ien las.enfermed*des de la naturaleza, nació en un 
escolo vivió entre persecuciones y miserias, y espiró en el

frTOS° dC CUant0S ^Pl’cios conocían los hombres: y 
P ar de tant0 anonadamiento, \a.paUbra eterna que pasó-



TI
por él, nada perdió, antes bien ganó para nosotros la recon­
ciliación y el cielo. Pues esto que ha sucedido con aquella 
palabra por la que Dios se entiende á sí mismo, sucede tam­
bién cuando por ella nos habla, y quiere que lo en­
tendamos nosotros. La pone en boca de Moisés, su amigo, y 
su escogido: debemos escucharla, no como de Moisés, sino 
como de Dios. La pone luego en la boca de Balaam, su ene­
migo, y aun en los rebuznos de su burra: en suposición de 
que es la palabra de Dios, debemos escuchada con el mis­
mo respeto que si la oyéramos de boca de Moisés. Suena ella 
en los labios de Elias el mayor de los profetas: el cielo, la 
tierra y toda criatura reconoce en ella el precepto de su au­
tor. Suena después en los labios sacrilegos del mas indigno 
de los hombres, cual era Caifas: pues el cielo confirma la 
palabra que salió de la boca de este infame, aun cuando pa­
ra ello tenga que morir el autor de la tierra y cielo. La 
usurpa San Pedro en el bautismo, ó en cualquier otro de 
los sacramentos: lo que San Pedro ligue ó desate por ella 
Cn la tierra, eso se dá por hecho en el cielo. La usurpa Ju­
das, el traidor, el sacrilego, el avaro, el mas indigno dé­
los hombres: lo que Judas hiciere por ella, vale tanto á los 
Ojos de Dios, como si lo hiciera San Pedro.

• Ea bien, señores liberales, pónganme Vs. por una parte 
á Judas ó á otro peor, si lo encuentran, hablándoles con la 
misión á que está ügada esta palabra; y por otra á Pufíendorf 
con todos los publicistas, á Montesquieu con todos los po­
líticos, á Voltaire con todos los económicos, á Rousseau con 
todos los filosofes presentes, pretéritos y futuros. ¿Por quién 
nos declaramos? Qué sé yo que diga de v s. según lo que escri­
ben; pero de cualquier católico por malo que sea, debo decir y 
digo que preferirá á Judas: ó mas bien, la dóctriha que anuncie 
este malvado, á todos esos prodigios de sabiduría, que Vs. ad­
miran con tanta boca abierta. Saquemos otras poquitas de con­
secuencias de este puntito de doctrina.
• Y sea la primera, que ni Vs. ni sus maestros los filoso­
fes, ni todos aquellos de quienes lo han aprendido, están á 
los legítimos principios, cuando para reformar, como V s. le 
llaman, ó para abolir, como los rancios decimos, la verda­
dera religión, alegan por una parte la ignorancia y desór­
denes del clero, y por otra las luces, la sabiduría, la po­
lítica, y si Vs. quieren, hasta los milagros de los publicistas 
y filósofos. Todo eso estaría bueno, si el mérito ó-demén-
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to de los hombres hubiese de contribuir á la obra: pero to­
do ettá muy malo, porque la obra no depende de ellos. Dios 
es el que corre con ella: ipse funda-vit eam Allíssirnus; y en 
tal manera corre, que no quiere que sus comisionados se lla­
men comisionados de los hombres, sino suyos. Paulas Após­
tolas Jesu-Christi, non ab Hominibus s ñeque per homines.

Segunda consecuencia que debe hacer temblar á todos Vs. 
Mientras anden reparando en el hombre, y tomándola doc­
trina de Dios como doctrina de los hombres, no adelanta­
ran Vs. un paso aun cuando venga á predicarles el nías gran­
de filósofo Jesucristo y según la católica y piadosa nomencla­
tura que el Conciso le dá: y por el contrario, si Vs. bus­
can solamente la palabra de Dios, conseguirán todo su bien 
y salvación, aun cuando el predicador esté sacado por el mol­
de de Fr. Gerundio. No quiero entretenerme en dar las prue­
bas de esto. Léalas el que quisiere, que ciertamente ganará 
mucho, leyéndolas, en el P. Bourdalue, francés y filósofo ran­
cio, en sus dos sermones sobre la palabra de Dios: uno en 
la Dominica de Sexagésima y otro en la quinta de Quares- 
ma. Allí verá probada hasta la evidencia esta doctrina.

Tercera consecuencia. Vs. los señores del Conciso han 
mostrado ó la ignorancia ó la malicia con que escriben, con­
fundiendo las ideas que debe separar la citada doctrina, cuan­
do hacen la pintura délos eclesiásticos en el parrafito. ¡Quién 
lo creyera! Vamos rasgo por rasgo. Los eclesiásticos son los 
que predican la palabra de Dios, los candeleras para iluminar, 
y los mediadores que reconcilian al hombre con Dios. Esta» 
son verdades de fé, y que se verifican en cualquier ecle­
siástico que tenga legítima misión. Hasta aquí dicen Vs. bien 
Añaden luego que se arrogan (los escritores) la autoridad que 
no les compete, y los excluyen del gremio de la iglesia. Aquí 
dicen mui mal. No señores: nosotros no nos arrogamos la 
autoridad de excluir, ni excluimos á nadie: avisamos, sí, á la 
iglesia que hai enemigos en la costa, porque ese es el ofi­
cio de los centinelas, para que la iglesia tome sus medidas. 
Hai dos censuras•, sépanlo Vs.: la doctrinal, que dan los teó­
logos para llamar la atención de la iglesia; y la judicial, que 
dá la iglesia, después de haber escuchado á los teologos. En 
cuanto á la primera, que es lo que yo puedo, cuenten Vs. 
con la mia: en cuanto á la segunda, la deseo y la espere 
y no puede tardar, porque la lei está manifiesta, y solo fal­
ta ^su aplicación, Nos dicen ademas de esto los modeles de 



iwitacien. Tate, tate: cuidado con esto: el modelo de imi­
tación es Jesucristo; sus santos lo son también en cuanto 
fueron imitadores de este Dios: pero ¡los eclesiásticos á ro­
so y belloso! Disparate. Dexen Vs. que esté en el cielo el 
que hubiere de estar, y que la iglesia lo declare; Y enton­
ces está bien. ¡Válgame Dios! ¡Que no sepan estos filósofos 
tan grandes lo que sabe cualquier pobre patan cuando di­
ce: no hai que fiar de santos que comen, beben y <Lc. Ensar­
tan Vs. que con cHicios', ayunos, craciones fervorosas, Ce. sus- 
■penden el brazo del Eterno para que no descargue contra los pe­
cadores. Mas esto, señores míos, es una cosa común a ecle­
siásticos y á legos, á sacerdotes y casados, á hombres y mu- 
eeres. Acaso una vieja cargada de lacería podrá mas en es­
té punto que todos los eclesiásticos. ¿A que van Vs. pues 
á recurrir á lo que no es peculiar carácter nuestro, tenien­
do una cosa que lo es, y en que no participa con nosotros 
el común de los fieles? ¿No se acuerdanVs.de la misa? Pues 
esa, que solo pueden decir los sacerdotes, esa es la que prin­
cipalmente ataja el castigo de los pecadores; porque en esa 
se le presenta á Dios el rescate de nuestros pecados. Pero 
lo demas es cosa que todos en parte podemos, y en parte 
debemos hacer: los cilicios no están mandados por precepto 
alguno, ni ellos son mas que instrumentos de la santidad 
sin los cuales puede existir mui bien: los ayunos, porque 
hai precepto deben guardarse, sin embargo de que son igualmen­
te instrumentos. De otro modo debe discurrirse acerca de la 
■oración, que es medio necesario, sin el cual no puede ser san­
to ni aplacar á Dios, ni el eclesiástico, ni el artesano, ni la 
monja, ni la verdulera, ni el filósofo, ni el patan, niel pre­
gonero. ¡Que lástima, señor Conciso, que esta verdad que 
nos inculca V. ahora, sin venir al caso, y por vía de ca­
ritativo sarcasmo, no la hubiese inculcado mucho tiempo ha 
por via de consejo! ¡Cuanto mejor hubiera sido darle a ella 
el lugar que han ocupado tantas especies, de que tendrá 
V. que arrepentirse, y de que yo le pido á Dios que se arre­
pienta! Acaso en esto ha consistido también que los fran­
ceses no se hayan ido, y que en vez de la paz que con tan­
tas ansias buscamos, venga y crezca entre nosotros la tur­
bación. Mas no' prediquemos en desierto.

Restan los epítetos de mansos de corazón, santos, y que 
renunciaron al mundo, con que V. coloréala pintura de los 
eclesiásticos. Si por esto quiere dar á entender que ellos so-
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les tienen estas obligaciones, seguramente no sabe V. qué quie­
re decir cristiano, ignorancia ciertamente que no admite dis- 
c-ulpa. Cuando Jesucristo dixo discite é me, quia mitis sum ^c. 
y cuando en la mansedumbre colocó la segunda bienaventu­
ranza ¿daba leyes á los clérigos y frailes, ó zanjaba los ar­
tículos fundamentales de la constitución de su republica? Cuan­
do San Pablo nos decía: elegit nos in ipso ante mundi cons- 
titutionem, ut essemus sancti $5c.: cuando en la salutación de 
sus cartas decía á los fieles vocatis sanctis*, y cuando S. Pe­
dro nos llamaba gens sancta, genus electum&c. ¿de quienes 
hablaban? ¿De los clérigos, ó de todos los cristianos? Ul­
timamente , cuando en todo el nuevo testamento se contrapo­
nen Jesucristo al mundo, se dice que este no conoció ni 
quiso recibir á Jesucristo: que es enemigo de este Dios: que 
los que pertenecen al uno no pueden pertenecer al otro, y 
un millón de iguales expresiones ¿cabe en quien tenga 
medio adarme de juicio siquiera pensar que solos los ecle­
siásticos son los que renuncian al mundo, y no los que son 
consepultados con Cristo en el bautismo? Vergüenza es que 
unos escritores públicos, unos filósofos que quieren pasar por 
de primera nota, unos hombres que en un pedimento y ante un 
alcalde del crimen se protestaron sin necesidad y solo por el 
fervor de su fé, católicos-, unos predicadores en fin de nue-* 
vo cuño, que de la guitarra y de d’ Alembert se han pa­
sado al pulpito y al evangélio; vergüenza es vuelvo á de­
cir, que tales sábios ignoren y confundan tan generosamente 
los primeros elementos del catecismo, y las verdades funda­
mentales de la religión que profesan.

Sepan Vs. pues caballeros, y ya creo que se lo tengo di­
cho: que la mansedumbre, la humildad, la caridad, todas las 
virtudes cristianas, y la santidad que ellas importan, son obli­
gaciones de todo hombre clérigo y seglar, monge y casado, 
hermitano y principe; pero el sacrificio, la doctrina, la pre­
dicación; en una palabra, el magisterio y el ministerio de 
la religión no son de otros que de los que una legítima mi­
sión coloca en la clase de pastores y de ministros. Sepan 
que aunque estos por razón de tales, y también por la pe­
culiar obligación que muchos contraen de vivir no solo se­
gún los preceptos, sino igualmente según los consejos evan­
gélicos, deban aventajarse á los otros fieles en la santidad de 
que son órganos é instrumentos; no dexan de ser instrumen­
tos y órganos aun cuando no vivan según su sagrada obli-
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pación. Sepan que pensar y decir lo contrario, es ura here- 
«ia condenada y abominada en V/iclef por Ja iglesia, y usur­
pada después por Lutero, y por cuantos imples lian tratado 
desde este apóstata hasta ^apolecn de destrozar el seno de 
esta santa madre. Sepan que en esta separación que la sa­
biduría de Dios ha hecho entre la santidad del ministerio 
y la conducta del ministro, se funda nuestra esperanza y se­
guridad; porque del ministerio nos puede constar y neg cons­
ta, pero de la conducta ¿quién sino el que penetra el cer­
razón puede juzgar con certeza, si aquel de quien se juzga 
dá en la gracia de hipócrita? Sepan que la verdad y doc­
trina de Dios en nada depende de la conducta del hombre: 
si este se arregla á ella, la predica con iras dignidad: sino 
se arregla, aunque sin dignidad, la predica: si obra como 
enseña, dichoso él: si en sus obras contradice á sus pala­
bras, desdichado; pues por su misma boca se condena: pero 
de todos modos tan doctrina de Dios es de una manera, co­
mo de otra, y tan digna de nuestro respeto y reverencia. Se­
pan que si el predicador ó el ministro no vive como debe, 
no se debe imitar, se debe corregir ( por aquel á quien le 
competa ,) se debe desear su corrección , se puede en cierta, 
manera vituperar, despreciar su persona; pero en modo nin­
guno su predicación y ministerio. Y para no cansarme mas; 
sepan que el predicador que no es santo, no esta por ello 
obligado á no predicar , ó á predicar contra la santidad; sino 
á abrazar por grado ó de fuerza la santidad que predica. Tie.- 
ne dos obligaciones: la primera, de ser bueno; la segunda, 
¿e predicar el bien. En la primera se versa lo que debe á 
Dios y á sí mismo: en la segunda entra también lo que-de-- 
be á la iglesia. Por lo que falte á la primera, es un dis­
parate pretender que también abandone la segunda. En tras­
pasar aquella, él solo es el dañado; mas en faltar á esta, fal­
la á la causa pública. En presencia pues de estas verdades 
•ya hasta los ciegos están viendo cuan miserable es el parti­
do que Vs. han tomado, que ni pone, ni sabe, ni tiene mas 
argumento que la hipocresía de los ministros, para desacre,- 
.ditar la doctrina y el ministerio; y cuanta es su cacareada 
sabiduría apoyada :sobre este pueril y ridículo sofisma.

Entretanto, Sres. liberales, este sofisma á pesar de toda 
.su insubsistencia, supone .en Vs. errores mucho mas serios y 
horrorosos. Supone en primer lugar, que el clero español ha 
^ido abandonado por Dios á la hipocresía y fanatismo.; y .de
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consiguiente no enseña á su pueblo mas que disparates: en 
lo cual ciertamente no hacen justicia: y pongo por testigo al 
mismo pueblo, que aunque en alguno de sus eclesiásticos vea 
algo de lo que Vs. ven, en muchos otros que Vs. no se dig­
nan de ver ni de citar, descubre todavía la sal de la tierra y la 
Iu t , del mundo; Supone en segundo lugar, que la religión está aca- 
bada^entre nosotros; porque si los que se llaman sus maestros, no 
ensenan mas que el fanatismo, no siendo la religión fanatismo, no 
habrá quien predique religión: y sino lo hai ^«dmodo audient 
sjne .predicante-? Supone en tercer lugar, que él pueblo espa­
ñol es de présente y ha sido de antiguo tan mollar que nó 
ha echado ni echa de ver que sus ministros le han vendido 
y le venden gato por liebre. Supone en cuarto y último, que 
Vs.. educados en medio de tanto fanatismo, tinieblas y bar­
barie , por el solo mérito de haber leído al Ginebrino, con­
denado como ateo por la iglesia católica, por las comuniones 
protestantes, y hasta por el magistrado de Ginebra; han con­
seguido ser los Moiseses destinados por Dios para sacar á su 
pueblo.del Egipto de las tinieblas, y los Esdras escogidos pa­
ra restituir los libros de la lei. LiberanJa •oeritas, decía Ter­
tuliano, Marcionemexpectabat. Lo mismo deberemos creer de Vs., 
porque Vs. lo dicen de sí mismos. La verdad que de sesenta siglos 
á esta parte estaba cautiva en la ignorancia y fanatismo, tie­
ne ya en casa sus ¡redentores. ¿Y quienes son estos reden­
tores? Audite cocli qttee loquor: audiat térra verba cris mei. Aque­
llos tres danzantes, como su condiscípulo el del Sueíío los 
llama, que de malos abogados y peores poetas han salido de 
repente maestros de todas las ciencias. Aquellos otros perdu­
larios, que no atreviéndose á aparecer delante de las gentes 
en su legítima figura, se han transformado en Duendes, Dia­
rios, Redactores, Semanarios: aquellos doctores de café y ar­
rimados perpetuos de las hembras, á quienes la iluminación 
les ha venido en medio de las tertulias y requiebros: aquel an­
fibio de pantalón, botas y becoquín, á quien unos tienen por 
cadete de S. Pedro, y otros por capellán de la diosa de Chipre: 
aquel Dr. y catedrático á quien la sabiduría se le entró por 
el cogote, luego que se quitó el estorvo de la capilla: aque­
llos Narcisos que no tienen barbas, ó nunca quieren que se 
las veamos, y que vieron la luz en el espejo, que es el eran 
maestro á quien consultan al ménos dos veces cada dia: aque­
llos.... ¿dónde estáis vosotros ahora, bárbaros antiguos, que 
no os levantáis de vuestro sepulcro á admirar á vuestros re­
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dentores’.y los nuestros? Ven Mateo Alemán, ven Miguel de 
Cervantes, venid vosotros Quevedo, Rioja y tantos otros de 
vuestros compañeros, sin olvidaros de Torres el de los pronós­
ticos que hizo mal en'no haber aguardado á morirse otros cin­
cuenta años: venid á renunciar solemnemente al crédito que 
adquiristeis en toda la Europa de talentos milagrosos, con­
sumados filósofos, completos hombres de mundo, y perfectos 
conocedores de cuanto cae Laxo la esfera del humano cono­
cimiento. Fuisteis unos tontos, que osdexásteis engañar de cua­
tro frailes y clérigos bárbaros, y no tuvisteis talento para echar 
de ver, ni que eran bárbaros, ni que os engañaban. Fuisteis 
unos fanáticos; pues habiendo podido escribir el uno su Guz- 
man el otro su Quixote, el otro su Gil Blas, el otro sus 
sacaras y canciones, el otro sus pronósticos, sin salpicarlos de 
lo que los frailes y curas os metieron en la cabeza; os la 
quebrásteis lindamente en buscar modos de ingerir todo esto 
donde ciertamente no hacia falta. Viviérais ahora, en que cual­
quiera de nuestros eruditos irá por tierra y descalzo al In- 
dostan, con tal de ahorrarse el nombrar á Dios. Aprendiérais 
ahora que todo lo que acerca de Dios se ha dicho, y todo 
lo que acerca de su culto se ha hecho, han sido salvaginas 
y absurdos. Mas no digo bien diciendo salvaginas^ pues por 
ellas y por el estado salvage, que ha sancionado el orácu­
lo de Ginebra, y creen y defienden á puño cerrado y abier­
to sus discípulos, deberéis volver á la regeneración.

Dexemos esto, Sr. Conciso, para cuando estémos mas des­
pacio, porque el otro amigo de la Máscara me espera. Mas 
quiero que V. sepa desde ahora, que estol en ánimo de pre­
sentarle el catálogo de heregías é impiedades, en que tan­
to V. como la cofradía en general ha incurrido, para que no 
vuelva V. a decirnos que los tratamos de ateos, jacobinos, &c. 
sin pruebas; pero es menester que me dexe tiempo, ó yo me 
lo tomaré, para otras cosillas que hai que evacuar antes. Ve­
rá entonces lo que ciertamente no vé ahora; pero que pudie­
ra y debiera haber previsto: errores, que ni aun le han ocurri­
do como tales á la imaginación, y en que ya está envuel­
to; y horrores, que ahora lo estremecerán acaso, y en que 
nunca deberá tener parte activa. Dios nos libre de dar el 
primer paso, ó de no ser dócil para revocarlo: al primero 
se sigue el segundo, y al segundo todos los demas que res­
tan que andar hasta el abismo. Miéntras la piedra no sea mo­
vida, puede permanecer sobre la cima del monte, ínterin el



monte exista; mas vino un muchacho, la movio, y comien­
za á rodar por la ladera.... ¿quién la ataja? ¡Qué estrago tan 
formidable por sola la débil fuerza é inconsiderada travesu­
ra de un muchacho! Nenio repente fit summus. La regla ordina­
ria es comenzar por poco. Por poco comienzan el borracho, 
el jugador, el ladrón, el adultero; pero ya coménzada la co­
sa, ninguno puede advinar hasta donde habrá de extender­
se. Cuando el error es hijo de la ignorancia sola, tiene fá­
Cil remedio: no asi cuando las pasiones son las que lo cau­
san. El se reviste entóneos de la naturaleza de la pasión su 
madre, que mientras mas dura, mas camina, y que mien­
tras mas camina, mas furia y fuerza toma. Vires ad^uirit 
eúndo, .

Volviendo pues al tema de nuestra hipocresía, quie­
ro que V. amistosamente me diga, miéntras yo busco oca- 
Sion de mostrarlo, quienes son los hipócritas y seducto­
res. Por exemplo ¿será hipócrita el que hoi se presenta di- 
tiendó í un juez 4ue es católico, y mañana; ó tal vez en 
él mismo dia", insulta á la religión con los errores, y aurí 
ton. las mismás palabras de sus mas decididos enemigos? ¿Se­
rá hipócrita quien enseñe qué rei y déspota son sinónimos; 
y entre tanto haya tirado y esté tirando sueldo, porque sirvió 
al despotismo del rei? ¿Será hipócrita el que de palabra, de 

’ óbra y por escrito blasfeme del estado eclesiástico, y mién­
tras se esté chupando las rentas de la iglesia, y aspirando á 
Sus dignidades? ¿Será hipócrita....mas este es asunto para una 
tarta entera, ó algo mas.

Por lo que toca á mí, yo no sé si lo soi; porque no ten­
go la gracia y habilidad que V. tiene para predicar sus mis- 
tnas honras. Una sola cosa me ha enseñado la experiencia, 
y es, que si lo soi, soi el hipócrita mas desventurado que 
ha nacido de madre; pues en cincuenta y seis años que pres­
to cumpliré", no he tenido la fortuna de que una vez siquie­
ra me hayan tenido por santo. Bien pudiera V. hacer algo por 
iní, echándome uno de esos panegíricos que acostumbra echar 
á tales y tales que lo merecen menos que los caballos de Go- 
doi, sobre cuyo elogio trabajaron tantos cofrades. Mas no Sr. 
fio Se meta V. en eso, qué esta mia ha sido tentación del 
enemigo: y ya me acuerdo de haber oido á uno de mis ami­
gos, cuando leíamos en V. algunos elogios dados á personas 
que indubitablemente los merecen: estos perdularios tratan de 
poner eñ opiniones'"el mérito de este hombre. Quien lo vea elo-

UN]\TRSJDADE 
DE SANTIAGO 
DE Í OMPOSTIIA

u se



pialo por ello? al laclo le fulano y tutano, pelra pensar ó que- 
íblo's Kan sido iguales, ó que iodos pagan igualmente. De mis 
compañeros el del Diccionario y el de la Diarrea, no sé lo que 
son cuanto á sus personas y su estado; pero cuanto á sus le­
tras los envidio como probablemente lo están haciendo los li­
berales, y en cuanto á su religión estoi con ellos. Por fin, 
estos sábios son hombres que saben sacudirse las moscas, sin 
necesidad de que yo les ayude. Con ellos se les ponga á Vs.
61 SO). ' •

Con respecto á mí debo decir á Vs., que el mayor consue­
lo que espero tener cuando" mi muerte llegue, será oír al mi­
nistro de Dios, que á nombre de mi santa madre la iglesia di­
rigirá á este señor, después de otras tiernas súplicas j amoro­
sas recomendaciones, las siguientes palabras: Hcet enlm pecca« 
Derit, tamen Patrem, etPilium , et Spiritum Sanífum non ne« 
gavit, sed credidit, et letum Dei in se habuit, et Deum, qué 
otnnia creávit, fideliter aderavit. Haga Dios, Sr. Conciso, que 
V. lea y se aplique estas consoladoras palabras con el mis­
mo espíritu con que yo se las copio. No hai que dexarlo pa­
ra mas tarde. Voltaire en su última hora las pretendió escu­
char ; mas ya estaba dada la sentencia, y el executor fué d* 
Alembert: á este le pagó el mismo buen oficio Diderot, á Diderot 
Condorcet, que refiriendo el hecho con toda la sal filosófica , de- 
eia á sus amigos: si no he andado tan listo, ntiestro hombre en 
ki última hora hubiera virado la casaca. De Condorcet no sé si 
vive ó muere; pero una cosa puedo asegurar, y es que nadie 
se la ha hecho á Dios, que no se la haya pagado. Pensemos pues, 
hermanos carísimos, en pagar de presente, ut peccata nOstracas- 
iigatione voluntaria cohibentes, temporalitér potius maeorémur, 
quam suppliciis deputémur cetérnis. Esta sí que es filosofía: lo 
demas son locuras.
- Si esto no obstante, Vs. lo tienen así por conveniente, con­
tinúen llamándome hipócrita, y cuanto les diere la gana: por 
éso no hemos de reñir. Yo me puse el titulo de Rancio por­
que supe que ese era el que nos daban los Sres. liberales; Aho­
ra encuentro que nos añaden también, ó nos lo han muda­
do en el de serviles: así comó D. Quixote mudó en el de 
caballero, de los leones, el que Sancho le h'abía puesto de la 
triste fgura. También me conformo con el, y cón- todos los 
que vengan detrás. Aguárdenme Vs. para otra, otra y otras 
ocasiones', quíe tenemo^ mucho'que tratar. Por ahora voi á de­
cir dos: palabras aeem. del- séñor Nawwiael- el de la Inquisi*
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clon sin wáscdtn. ■ . ■ • • ■ ; -

• No sabré explicar á V., amigo mío, lo que me incomodé 
con la desvergüenza de este título. \La Inquisición sin más­
cara'. ¿Si .sabrá este bueri hombre lo que estas palabras sig­
nifican? Ó mas bien ¿si estará loco, y no entenderá lo que 
dice? Pues él se ha entretenido en trastornar su nombre (que 
será lastima que se ignore) para formar un anagrama, y se­
gún la opinión de Boileau, todos estos trastornadores de letras 
tienen trastornado el cerebro. ¡Lút Inquisición sin máscara'. ¿Es 
posible que la liberalidad de nuestros filósofos, no contenta 
con. los sarcasmos de bárbaros, ignorantes, fanáticos y ruti­
neros que ha prodigado á nosotros y á nuestros padres y 
Jos suyos, salga ahora deshonrando como hipócritas y seduc­
tores á cuantos hombres han merecido el respeto de toda la 
nación, y aun el culto público de la iglesia; y como aluci­
nados á cuantos han vivido desde el siglo Xlll hasta noso­
tros, y á cuantos vivimos de presente sin la nota de libe­
rales, de que nos libre la divina misericordia? ¿Conqué Do­
mingo de Guzman hijo de Félix, señor de Caleruega, y de 
Doña Juana de Aza, su digna consorte, á quien la 
iglesia tantos años ha puso en los altares, nos engañó mi­
serablemente al establecer en los países católicos este tribu­
nal en mascarado? ¿Conqué Raimundo de Peñafort, el redac­
tor de las decretales y uno délos primeros sábios de la Es­
paña, llevó á su patria Barcelona un atajo de vicios dis­
frazado con capa ó máscara de bien? ¿Conqué Nicolás Ey- 
merich, otro catalan de los mas honrados y sábios, no hizo 
otra cosa escribiendo el Directorio, que han adoptado todas 
las Inquisiciones del mundo, que dar reglas para llevar ade­
lante la mas pérfida simulación? ¿Conqué D. Pedro Gonzá­
lez de Mendoza, llamado por excelencia el gran Cardenal de 
España, y á quien esta debe en mucha parte el nombre y 
grandeza que le distinguen: Fiai Tomas de Torquemada, de 
cuyo desinterés y probidad teníamos las mas altas ideas: el 
gran político y buen cristiano y perfecto religioso el Carde­
nal Ximenez de Cisneros, admiración y envidia de todas las na­
ciones,.inclusa la Francia con su Richelieu,&c. y cuantos hom­
bres gozaban en aquel siglo dentro y fuera de España reputación 
de letras y virtud, y que tantas juntas tuvieron para ello; no tra­
taron de otra cosa que de arreglar la representación de esta 
escandalosa pantomima^ ¿Conqué Pedro Arbues, que prefirió 
«er asesinado á dexar de representarla, deberá ser borrado del
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catálogo de los mártires de España, así como algunos de 
los qne he citado nacionales, y varios otros que no lo son, 
de los fastos de la santa iglesia? ¿Conque no fueron mas que- 
unos hipócritas el Borromeo de las Americas Santo Toribia- 
Mogrovejo, y tantos otros obispos tenidos por dignos quede, 
la máscara de la Inquisición pasasen á las cátedras de nues­
tras iglesias? ¿Conque reyes, magistrados, clero y pueblo es­
pañol no vieron en espacio de tres siglos lo que este traga- 
especies ha visto en solos tres meses, si es que tres meses 
se necesitan para hacer un plagio? ¿Conque..-., qué sé yo 
la infinidad de coquees que ensarte con la sola lección del 
expresado título. Vaya, concluí, este hombre está loco; y si 
no está loco, está energúmeno, que me parece mas probable; 
y si no hubiera Inquisición, él solo merecería que se fun­
dase para exorcizarlo, y sacarle los diablos del cuerpo.

Comenzó á leer,y la ira se me convirtió en risa por cierta anéc­
dota, que yo en mis mocedades presencié, y cuyo recuerdo 
me despertó nuestro Natanael. Reñían furiosamente una ta­
bernera y un viejo que había ido á comprar vino. Se die­
ron grandemente las pascuas, apurando el uno y la otra to­
do el diccionario de las tabernas. Ya se creía concluida la 
cuestión, cuando al viejo lo tentó el diablo para que di- 
xese á su rival: “ vaya V. con Dios, que es V. una ca- 
«nanée?’ ¡Tal dixiste! La buena muger, que no había hecho 
alto sobre otras cosas que le había dicho el viejo harto sig­
nificantes, lo hizo, y tanto sobre la palabra cananéa, que 
llevó su querella al juez. Era este de humor, y quiso diver­
tirse: para ello mandó comparecer al viejo.=¿Qué le dixó; 
V/á esta muger?—Señor, cananéa; porque me ;3ofocó.=: 
¿Y qué quiere decir canene'a^^zUna cosa, señor, que yo no 
sé explicav.= Y V. (á la muger) ¿qué fue lo que entendió por 
ella?=r¡Toma! ¿ Pues cananéa no es una cosa mala?—Qui­
so el juez exprimir hasta lo último ¿1 asunto, y vino á sa­
car que lo que el viejo había querido decir, era que la ta­
bernera le echaba agua al vino: y que le había llamado ca­
nanéa, aludiendo á Canáde Galilea, en cuyas bodas hizo Cris­
to el milagro: y que la tabernera por haber oído mentar á 
la cananéa ep el pulpito al explicar el evangelio, había pen­
sado que le llamaban pecadora, ó adúltera, ó alguna cosa de 
aquellas malas, que en el evangelio se mencionan.

V. lee en el Rmo. Natanael Inquisiciónmáscara, vicios, , 
mansedumbre t evangelio ^c.*. pues sepa que todas estas veces
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son para et padre reverendo lo mismo que la de caTnwK» pa­
ra la tabernera y el viejo: voces tomadas al sonsonete, vo­
ces cuyo significado es menester adivinar en su escrito, ve-, 
ces vacías de sentido, exactitud y correspondencia. Versán­
dose pues todo el papel sobre las tales voces, ya está vis­
to lo que el escrito puede contener: es decir: lo mismo que 
todos aquellos, cuyo primer pecado consiste en que su autor no 
entiende, ó no quiere que entendamos los términos: en que lo 
primero que hai qüe averiguar, es lo que significan el su­
puesto y el. atributo de lo que se disputa; y en que á con­
secuencia de este pecado original del entendimiento,- resultan 
tantos pecados lógicos, cuantos yerros y disparates mo-s 
rales resultaron- de aquel otro de Adan, que hemos here­
dado todos los hombres, ménos los liberales que han renun­
ciado á la herencia, ó mas bien la han admitido- con bene­
ficio de inventario.

V, lee en el título: la Inquisición sin snáscara*. échese á 
nadar por el inare magnum de las 62 páginas primeras, que 
son las que yo he visto; y no encontrará á. la tal másca­
ra, que seguramente hubo de ser de plomo, y se ha ido al 
fondo: no verá ni sabrá cuando ó como se quitó ó se qui­
ta, ni descubrirá de ella mas indicios que las. letras gor­
das con que se anuncia. Tropezará V. de cuando en cuan­
do con la Inquisición; pero si se para á registrarla, no en­
contrará en ella el santo tribunal de la fé que está en cues­
tión,sino á veces la iglesia, á veces los principes católicos, á veces 
el conjunto de ambas autoridades, que podemos llamar el cristia- 
núsmo. Saldrán la mansedumbre y sus enemigos infinitas veces al 
encuentro; pero nunca podrá V. formar idea de lo que este ve­
nerable varón entiende por la palabra mansedumbre. Pregun­
tará V. por los vicios; y á fé mia que fuera de los infini­
tos que el escrito tiene, no verá impugnadas sino las virtu­
des, como le demostraré en mi siguiente carta. Para no can­
sarme, cotejará V. todo lo que este famoso escritor nos en­
sarta , y no podrá menos de representársele, como se me ha 
representado á mí,, la pendencia de la taberna, de la ca- 
nanéaT de la tabernera y el viejo.

Vaya allá una sospecha que he concebido y que me es im­
posible evacuar , por si algún curioso quisiere tomarse la pe­
na de evacuarla. La tal obrita infaliblemente es un centón,. 
Como está mostrando la diferencia de estilos de que usa. Yo 
he. leído, cuando no con las mismas, al menos con casi idén-
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ticas palabras la apología de la religión por dónete la diser­
tación con ienza, y que pega en la disertación tan oportuna» 
inente como la guitarra en los entierros. Acaso se encontré 
rá entre las cartas del conde de almont. El título me pa­
rece tomado ,de otro que hai en francés: Le chriínatinme cte-^ 
voilé, mudada la palabra chrixtiamsine en Inquisición, y fra- 
ducid’o el deooilé, sin máscara. Baxo este título se ensartaron 
cuantas calumnias, blasfemias y sofismas se Rabian escrito con-» 
tra el cristianismo desde Porfirio y Celso hasta D’ Alembert 
y Diderot, que con otros impíos de la cofradía fueron sus au-< 
tores, no obstante que la obra lleva el nonibre de Boülan-' 
gier. Asi lo asegura Macedo en su Secreto revelado-, y asi es 
de presumir que sucediese, en suposición de que la obra no 
salió hasta después de muerto Boulangier, de quien se dice ha^ 
ber dado en la muerte señales de penitencia. No será pueá 
mucho que de este tal líbrito, ó de otro que se le parezca, s6 
haya tomado el plagio f sin hacer otra Cosa mas que rtiudar 
los nombres, poner Inquisición por crijtianisw.o, y luego sol-» 
tar cuanto se dixo contra el cristianismo, para impugnar 1# 
Inquisición. .

Sea de esto lo que fuere, yo voi á dar á V. en un exem» • 
pío bastante parecido la verdadera idea de la obra. Supong®. 
que se me ha puesto en el moño: escribir contra él consejo de i 
Castilla; y para hacerlo, pongo el modestísimo título El con-i 
sejo de Castilla sin máscara. Hecha esta salutación, y luego ti A 
Prólogo sobre cualquiera cosa , y una introducción qué m€ ha» 
ga mas sospechoso que el mismo titulo; entro en materia, 
comienzo á probar que las leyes dé Partida rio son las que neS 
deben regir por esto y por lo otro, y porque el fuero Jnzj 
go y el viejo de Castilla , y qué sé yo que mas, son las me-» 
yores , y se deben guardar.- Ergo el consejo de Castilla sim más» 
cara. Item, los consejeros son españoles, y no lo deben ser/ 
porque en España tienen, sus parientes, y están expuestos í- 
faltar á la justiciay otras cosas á este tenor. Ergo el cotí» 
sejo de Castilla sin máscara. Otro si: en el consejo se jura; 
sobre los santos evangelios, con peligro-de que un picaro per­
juro los profane. Ergo el consejo de Castilla sin máscara , y 
de consiguiente la necesidad de extinguirlo. Utro sb.«.;¿A dórt* 
de vá V. grandísimo loco? me dina cualquiera que no 10 
fuese. ¿Que tienen que ver las leyes, cuya custodia y obser--' 
vancia está encargada á este tribunal, con la máscara que Vr 
le cuelga, y trata de quitarle? ¿Sus miembros se han nom-*
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brado á sí mismos, 6 han sido nombrados por una autori­
dad superior? Vaya V._ pues á esa autoridad para que man­
de traer otra clase de jueces del cielo de la luna, ó de don­
de quiera. Si se jura y perjura sobre el evangelio, es porque 
la leí lo dispone. Embista V. pues con la lei ó con quien la 

y dexe en paz á los que tienen obligación de guar- 
^■"rf, mientras lo sea. Si quiere quitar mascaras' acuda adon­
de las haya; y si las encuentra al consejo, no vaya á qui- 
nrselas a D. Alonso el sabio, autor de las leyes que lo ri- 

g:n, ni al rei que lo nombró para que juzgase según ellas, 
n al pueblo cristiano, que mira al evangelio como lo mas 
sagrado por donde se debe jurar; sino á los juicios del con­
sejo, a sus practicas, á sus peculiares reglamentos: en una 
palabra al tribunal ó poder judiciario encargado, no en dar 
luyes a Casulla, sino en hacer que se cumplan las que están 

t Esto que me dirían á mí, y con mucha razón, le digo 
yo al bueno del Natanael. V. Sr. FE catedrático, sale danzan- 
ín- t u 8 í ‘ COr°.* La lnquisicion es un tribunal como todos 
vVnr^Una}eS: ?mer° deCir’ subalterno al poder legislativo, 
y encargado en esta parte del executivo, que según la frase’ 
nnp i 2 -V ama poder Judicial,Sus miembros son clérigos , por 
que la iglesia y el rei mandan que lo sean. Sus funciones es- 
tan reducidas a la observancia de las leyes, que en punto de 
apostasia, heregia y demas, han promulgado á la iglesia y el 
estado. Si estas leyes y sus autores tienen máscara ó no, eso 
de manera ninguna pertenece al tribunal, ni tiene cosa alen-

Ver ^°n éL Yaya V* á PeSarla con los legisladores, 
mas no con los que les obedecen en un destino, que los le­
gisladores les dieron para eso y nada mas. Y si quiere lle­
nar, aunque sea de paja, su título, entre en su mismo títu­
lo, exponga las faltas que este tribunal está cometiendo, sus in­
observancias en las leyes, sus abusos, sus atentados: en una 
palabra las culpas del tribunal, y no de quien lo erigió, ni 
lo mantiene. . 5 >
x u^onv¿1daron a un mal predicador que predicase de S. Jo­

sé. El pobre que no sabía mas que un sermón sobre las con­
diciones de una buena cofesion, desempeñó su encargo en la for­
ma siguiente. S. José fue carpintero: conque sabría hacer buenos 
confesonarios: Jos confesonarios sirven para hacer buenacon- 
í^sion; conque de ninguna cósase puede predicar mejor en el día 
oe o. José, como del modo de hacer una buena confesión,
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Nuestro famoso autor quería encaxarnos en el cuerpo cuanto 
ha leído acerca de que á los impíos los dexemos vivir por 
su cuenta, y para ello se vale de que se está hablando de 
Inquisición. Quiera Dios que ni á el, ni á toda la caterva 
de periódicos que lo imitan, les podamos decir que hacen la 
causa propia.

Pudiera darme con esto por contento; pero no pienso dar­
me : como ni tampoco dexarme ir tras del cascabel que me 
echan, para que todo se nos vuelva bulla. Disputas y mas 
disputas son las que quiere esta clase de gente, así como los 
malos litigantes artículos sobre artículos, testimonios sobre tes­
timonios, &c. Yo en primer lugar estoi sin libros: y en se­
gundo, no quiero hacer lo mismo que cien veces se ha he­
cho, por quienes lo hacen mucho mejor que yo. Insistiré pues 
en el mismo sistema que hasta aquí, de demostrar que todos 
esos nuestros nuevos iluminadores, no son mas que unos igno­
rantes y fulleros. Sus papeles solos valen para esto mas que 
todas las bibliotecas del mundo. Pero yendo esta carta ya de­
masiado larga, no quiero alargarla mas. Espéreme V. para 
la que viene, en que pienso hablarle de la máscara de la In­
quisición. Entretanto mande cuanto quiera á su rancioso amigo 
y seguro servidor, que ruega á Dios le guarde mucho» 
años, y B. S. M.

El Filósofo Rancio»
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